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Ke-üersa 
No recordamos quien dijo que Espa-

ña es el pais de los vice-versas, si no lo 
ha dicho nadie ó si lo decimos todos; 
pero el caso es que es una verdad como 
un templo. 

üiñciimente se encontrará uu paisen 
el mundo qué dé con más continuidad 
pruebas evidentes de su idiosincrasia. 
Y una de ellas es este modo de gober-
nar pa atrás, como ahora so dice eir el 
argot de López Silva y Antonio Caseio. 

• EQ todas ias naciones del mundo, las 
Coi'tes, hacen las leyes y el pueblo se 
encarga de cumplirlas; y cuando esta 
ílojea en el cumplimiento do lo legisla-
do ó el individuo se sale do lo precep-
tuado, los Grobiernos, con los infinitos 
medios que á su alcance tienen, se en-
cargan de volver las cosas á su cauce ó 
de aplicar la correspondiente saocióa 
panal á aquellos que delinquen; y de-
linquir es no respetar ni cumplir las le-
yes. 

España, que es una excepción por 
taubas cosas on el mundo, á pesar Jo los 
pujos democráticos y europizantes de 
nuestros gobernantes, es tambión una 
excepción en este j)unto primoi'dial do 
tola nación bien administrada. 

Ea todas p a r t e s del m u n d o se hacen 
ias leyes para cumplirlas. Ea España 
se hacen para no ocuparse de elias. 

¿Verdad que somos un pais muy clá-
sico? 

Pero lo verdaderamente gracioso, y 
•̂l̂ í viene el consabido vice-versa, eg 
îJeea muchas ocasiones, es el pueblo 

, tiene que pedir al Q-obierno que 
o'ihgae á las autoridades á quo se cum-
plan las leyes. 
_ Y esto ha ocurrido en el caso espe-

I de que vamos á ocuparnos. 
Nuestros lectores tendrán noticias 
una ley votada y aprobada en las 

Cortos y que se llama ley del descanso 
dominical. 

Aquella ley se hizo, como todas, pa-
ra que se cumj liera; pero cou esta 
ocurre lo que con otras muchas, que 
no se cumple. 

Dicha ley, beneñciosa para el pueblo 
no se cumplo porque las autoridades 
no ponen especial Ínteres en obligar su 
cumplimiento. 

Y se dá el caso, que seria o.-^tupendo 
en otra nación que no fuera España, do 
quo ol pueblo se reúna en mitins y 
asambleas y pida al G-obierno, al que 
debe mantener el fuero de la legalidad 
que se cutnpla la ley. 

Recientemente ea Cádiz se reunió ea 
asamblea la Cámara Mercantil para pe-
dir al G-jbiorno que se cumpla la ley 
del descanso dominical, y el Grobierno 
lia prometido cZ cáZo de las au-
toridades, para que so cumpla la ley. 

¡Quo tal! Otra nota típica de nuestro 
pais quo podia anotar un extrangero 
en su carnet de «oosas de España», de 
la siguiento manera: 

España, el ])ueblo es el que pido 
al G-obieruo que se cumpla las leyes, y 
este tiene qu-j exjitar el celo de las au-
toridades, para que obliguen su cum-
plimiento á los qu3 no lo.s conviene 
quo se cumplan.» 

Y á propósito do esto asunto dos pa-
labras pai-a oi señor Avouillo, gober-
nador civi de Murcia. 

Si V. S. se t omara la molest ia de darse 
UQ pasoito los domingos po r la-« inDran-
s i tables calles da n u e s t r a población, 
o b i e i v a r i a cou p r o f u n d o d i s g u s t o se-
g u r a m e n t e , quo la loy del descanso do-
ininical uo so c u m p l e y q u 3 las t abe r -
nas es tán a b i e r t a s de p a r en par y en 
ollas e n t r a y sale gen te , a u t o la ind i f -
r e n d a de lo¿ s u b j r d i n a d o s do V. S. que 
po r lo v is to no t ienen celo suí ic ionte-
luoüto excitado. 

Taaipocü estaría do más que ordena-
ra á la Cuardia Civil la vigilancia do. 
los establecimientos do la huortíi, don-

de, desde el último gobernador conser-
vador que lo hacia todos los domingos, 
no ha vueLo á arcordarse nadiü do quo 
hay leyes que obedecer. 

Del ^Tiempo^ 

ECLIPSES. 

i asísro 
Los eclipses son fenómenos que 

siempre sirven para que los astróno-
mos de más ó menos afición, ponga el 
paño al pàlpito y oxpliquer las mara-
villas do la croación. El último eclipse 
puede docir quo «lo hemos pasado se 
en los periodico?^». 

Estos con la necesaria anticipación 
anunciaron exactamente ol minuto y 
ol segundo on quo se iniciaría el fenó-
meno y el público tomó buena nota, 
como dicen en los Gabinetes particu-
lares, pero no so volvió á acordar de 
semejante cosn; y luego, el ocIij)se se 
ha verificado con arreglo al programa; 
y también en los periódicos hemos lei-
ilo las fases del fenómeno. 

En la materia de eclipses lo mismo 
da, para los profanos so entiende, pecar 
por carta do más, que por carta do mo-
nos. El caso os saborso i'odear de gen-
tes eré lulas y sencillas, ignorante-.^ do 
Jas leyes do la gravitación univen^U y 
darles de buenas á primoras un C'.¿rso 
de astronomía bai'ata. 

Poro no sólo es en astronomía donde 
los eclipses tienen su mayo;: impor-
tancia: Dígalo sinó alguna que otra ni-
ña casadera, que cuando croe realizar 
su sueño dorado, (¡ue es Ja coyunda, so 
encuentra con e! «o :lipse» do su futuro 
quo á última hora sionto escalofríos y 
deja suspen'ja la coromonía liasta mo-
jor ocah^ión. 

Si el eclipso os sólo parcial, todavía 
puode abrin;m.-se alguna esperanz i; }J6-

ro lo malo es que generalmente esto 
género de eclipses son «totrde visi-
bles en todas partes, y ]n < niñas casa-
doras no consiguen «a'.i:' do su apoteo-
sis. En política y en arte, no deja tam-
bién de haber eclipses-, pero se les dá 
otros nombres, por ejemplo: el do cri-
sis ó el de fracasos. Toda individuali-
dad que sale del marco, es un astro en 
su género. Los artistas, los políticos, 
los industriales, los comerciante.^, son 
pléyades de asteroides, que ván de 
aquí para allá con arreglo á sus conve-
niencias ó á las agenas. 

Cuando entre esos asteroides se des-
taca una individualidad, os como si 
surgiera un nuevo astro, y como en 
todo, más vale ser cabeza do ratón, 
quo cola de León; on cuanto un astro 
do esos se revola, ya está tratando do 
organizar un sistema planetario, cuyo 
centro, dicho se está, es él. 

Donde hay astros, puede haber eclip-
ses; y á voces ocurre, que sin saber co-
mo ni por quo, aun cuando segura-
mente por virtud de leyes inflexibles, 
una de esas estrellas de primera mag-
nitud, sea on el foro ó en ol arte, so 
eclipsa, y quedan los pequeños asteroi-
des, que lo -siguen, como comparsas ó 
moros sin señor. 

Los eclipses en lo alto son lógicos y 
naturales, pei'o los do tejas abajo ge-
neralmente, son el resuUailo de equi-
vocacionoí5 lamontablesó do torpezas 
inauditas. 
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Pres ido ol T e n i e n t e de A lca lde Don 
]\[ariano ü a r r i i l o y so l amen te as is te e l 
conceja l r e p u b l i c a n o Sr . Porez AEoiida" 

P o r el s ec re t a r io acc iden ta l Don Da-


